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—¿Estáis seguros de que queréis hacer esto? —Dario Águila Sangrienta, el maestro de los juegos y entrenador de gladiadores, intentó transmitir su desagrado ante este desafío, tan cerca de la siguiente ronda de juegos. Dos hombres se erguían sobre la arena del foso de entrenamiento. Miró primero al gladiador más corpulento, luego a su oponente más esbelto y joven.


El hombre más joven se encogió de hombros, como si nada de esto importara.


—Le daré a Grak una última oportunidad para disculparse.


Las palabras resonaron suavemente por los terrenos de entrenamiento de Fortaleza de Hierro mientras los dos gladiadores se enfrentaban en la arena. Las facciones del joven eran delgadas y hambrientas, su pelo oscuro recogido hacia atrás. Sus ojos azules parecían atravesar el alma del hombre que lo había insultado a él y a su familia. No es que la magia mental fuera su talento particular.


—¿Para que te retractes de todo? —dijo el hombre más grande frente a él con una carcajada. Era un oso enorme de hombre, desnudo hasta la cintura de una manera que mostraba músculos fibrosos y cicatrices—. ¿Por qué lo haría, cuando digo cada palabra en serio? Eres un aficionado, no un verdadero guerrero. Estás a salvo solo por tu familia, tu padre rastrero y tu madre fulana. No mereces estar aquí. Te haré una oferta. Ponte de rodillas y suplica servirme. Puedes restregar el aceite de mi espalda en los baños.


—Entonces parece que tendré que hacerte pagar con sangre —dijo el hombre más joven. Se acercó a un estante de armas, levantando una espada con forma de hoja hecha de hierro afilado como una navaja. El hombre más grande cogió un martillo.


Dario suspiró.


—Una pelea como esta debería ser en el coliseo, no aquí.


Debería serlo. Debería haber el rugido de la multitud y las apuestas de los nobles. La pelea debería honrar a los dioses de Aetheria y ser vista por el emperador. Pero no iba a detenerla. Podía ver a los otros gladiadores reunidos alrededor del foso de entrenamiento, esperando el comienzo. No solo los gladiadores, tampoco. Estaban los esclavos que servían la comida y calentaban sus camas, los guardias que los mantenían a raya. Incluso había algunos nobles patrocinadores, capaces de comprar acceso a Fortaleza de Hierro para divertirse con sus gladiadores favoritos.


Todas estas eran personas peligrosas, la mayoría de las cuales eran esclavos, considerados indignos de ser ciudadanos plenos. Muchos eran ex criminales; unos pocos simplemente les gustaba tanto pelear que se habían endeudado por las cinco temporadas de violencia que se necesitaban para ganar la libertad. Incluso los gladiadores libres probablemente exigirían violencia. Y, por supuesto, en Aetheria, la mayoría tenía magia.


A veces, era necesario derramar sangre para mantener a todos bajo control. A veces necesitaban que se les recordara lo que era este lugar, que Aetheria era un lugar de fuerza y magia, y que incluso sus dioses exigían sangre.


—Muy bien —dijo—. Se permite el combate. Comenzad.


Los dos se movieron uno alrededor del otro, cada uno esperando una oportunidad. En el coliseo habrían tenido armadura para asegurarse de que el combate durara más. A las multitudes les gustaba la sangre, pero querían sentir que estaban recibiendo su dinero. Aquí, así, los combatientes no tenían tales protecciones. Solo tenían sus habilidades para protegerse.


En cierto modo, reflexionó Dario, era un enfrentamiento clásico. Fuerza contra velocidad, habilidad entrenada contra fuerza bruta. No es que permitiera que alguien no estuviera entrenado en Fortaleza de Hierro. Todos los que venían aquí a la gran fortaleza prisión que albergaba a los gladiadores estaban obligados a aprender las habilidades que necesitarían. Y, por supuesto, estaba la cuestión de sus dones mágicos a considerar.


Todo el Imperio Aetheriano estaba construido sobre tales dones. Era la razón por la que una pequeña ciudad, Aetheria, había sido capaz de extenderse y conquistar tanto. La magia fluía en oleadas desde la piedra que los dioses les habían dado, alojada en su gran templo. Muchos más de la gente de la ciudad tenían talentos mágicos menores que no. Incluso algunos en el imperio más amplio tenían tales talentos. Era una de las primeras cosas que los soldados de Aetheria buscaban en las tierras que conquistaban.


Los guardias alrededor de Fortaleza de Hierro ciertamente lo hacían, porque era necesario contener a tantos gladiadores poderosos.


Por supuesto, jugaba un papel en los juegos.


El hombre pequeño atacó primero, girando alrededor de su oponente, cortando bajo para que el hombre grande tuviera que saltar hacia atrás. Hizo un corte en el brazo del hombre grande, y el gladiador más corpulento bramó como un toro. Balanceó el martillo, pero el hombre más pequeño se alejó bailando, con una sonrisa en su rostro. No era un secreto que disfrutaba de esto, que era la única razón por la que estaba aquí.


Siguió moviéndose alrededor del hombre más grande, con una gracia casi depredadora, como un leopardo acechando a su presa. Golpeó de nuevo con la espada, haciendo otra incisión casi quirúrgica en el muslo del hombre más grande. Los gladiadores y esclavos que observaban dejaron escapar un rugido de apreciación incluso cuando el hombre más grande emitió otro sonido de dolor. Así era como se les entrenaba para luchar: mortalmente, pero también trabajando para el entretenimiento de la multitud con cada movimiento.


Otro embate del martillo llegó, otro fallo, pero bastaría un solo golpe para acabar con la pelea. Cualquier impacto rompería huesos, incapacitaría al hombre delgado. Entonces el gladiador corpulento podría rematarlo. Probablemente despacio, dada la animosidad del combate. Por ahora, sin embargo, el gladiador más joven esquivaba cada ataque, haciendo corte tras corte.


También hablaba.


—Cada uno de estos cortes es por algún daño pequeño que has hecho a alguien. ¿Crees que aquí no sabe todo el mundo cómo eres, Grak? Intimidas a cualquiera con quien crees que puedes salirte con la tuya. Les haces daño porque puedes.


Darius era plenamente consciente del comportamiento de Grak. No lo había impedido. Se suponía que Ironhold era un lugar brutal. Francamente, le sorprendía que al más pequeño le importara. Al fin y al cabo, era de origen noble y un gladiador libre. Su arrogancia era casi legendaria aquí. No tenía motivos para defender a nadie más.


—Y tú hablas demasiado —replicó Grak.


Extendió una mano y el polvo de la arena se elevó en respuesta. Grak era solo un kineticista relativamente menor, pero aún podía hacer esto. Su oponente retrocedió, tosiendo y ahogándose, casi perdido en la nube de polvo. En ese momento, Grak logró un segundo control cinético, cerrando una mano, de modo que su joven oponente se quedó allí, con los pies clavados en el sitio, incapaz de liberarse. Solo duraría segundos, pero serían suficientes.


—Todos vosotros, pequeños cabrones, os creéis muy buenos cuando podéis bailar alrededor de la gente, cortándoles —Grak se pasó un dedo por una de sus heridas a modo de énfasis—. Pero cuando llega el momento, nada de eso gana peleas. La fuerza sí. Y no hay nadie más fuerte que Grak.


Darius se preguntó si debería intervenir. Había esperado que uno u otro se rindiera, poniendo fin a esto. En cambio, parecía que podría haber una muerte aquí. Se inclinó sobre la barandilla del foso de entrenamiento, listo para gritar que se detuvieran, pero dudó. Podía ver los rostros de la multitud de gladiadores que observaban, sedientos de sangre. No estaba seguro de poder detener esto ahora. Sí, estaban rodeados por guardias. Sí, los más fuertes a veces estaban controlados con amortiguadores mágicos, pero también era importante que Darius reconociera los límites de lo que podía lograr aquí.


Grak cargó hacia adelante, balanceando su martillo en un poderoso arco dirigido a la rodilla de su oponente. Era obvio que planeaba matarlo lentamente, y Darius tendría que permitirlo. Una vez que las cosas habían llegado tan lejos, no había forma de detenerlas. No importaba quién fuera el joven, quién fuera su familia, cuando se trataba de Ironhold. Había aceptado la posibilidad, incluso la probabilidad, de su muerte en el momento en que puso un pie dentro de las puertas.


Aun así, Darius se estremeció cuando el martillo silbó en el aire. Iba a tener que dar muchas explicaciones después de esto. A las familias nobles no les gustaba que sus hijos murieran, ni siquiera en medio de sus propias estúpidas misiones para hacerse famosos.


Y ni siquiera los sanadores de Ironhold podrían lidiar con esto.


Entonces el martillo pasó directamente a través de la figura del gladiador más joven. El golpe de Grak continuó, llevándolo fuera de balance incluso cuando debió haberse dado cuenta de que la figura que estaba atacando era una ilusión. Intentó recuperarse, clavando el martillo en la arena y empujándose hacia arriba.


Eso solo significó que estaba completamente expuesto cuando el joven reapareció a su lado. Darius se dio cuenta de que debía haber aprovechado la breve nube de polvo para disfrazarse con una ilusión y reemplazarse con una copia. Era astuto y llamativo a la vez. Exactamente el tipo de cosa que garantizaba un rugido de deleite de la multitud que observaba.


Aunque ese rugido no fue tan grande como cuando la hoja del joven destelló, abriendo la garganta de Grak en un rociado carmesí sobre la arena. Darius vio cómo el martillo caía de sus dedos sin fuerza. Pareció que a Grak le llevó un momento darse cuenta de que estaba muerto. Luego se desplomó como un árbol caído, el impacto suficiente para levantar más arena en el aire.


El joven se quedó allí triunfante, limpiando su hoja en la arena. Normalmente, después de una pelea así por nada, Darius habría esperado a que las cosas se calmaran un poco, luego castigaría al superviviente como recordatorio de que esto era Ironhold, su dominio.


Pero dado quién era este joven, había límites para lo que incluso Darius podía hacer. En su lugar, hizo un gesto, como lo habría hecho el anunciador en el propio coliseo.


—¡Os presento a vuestro ganador, Alaric Blackthorn! —dijo.
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—Estate quieto —digo, mientras el pescador se retuerce bajo mi aguja e hilo—. ¿Cómo voy a coserte si no dejas de moverte?


—¡Duele! —se queja—. Pensé que contigo en lugar de la vieja Arla, al menos tendría un toque más delicado, Lyra Thornwind.


Hago una mueca porque no me gusta la idea de estar causándole dolor. Nunca se me ha dado bien hacer daño. Esperaba que la raíz anestésica ya hubiera hecho efecto, permitiéndome trabajar en su herida sin problemas. Pero no se puede esperar eternamente.


—Lo siento —digo, manteniendo mis ojos azules fijos en mi trabajo—. No hay forma de coser una herida sin dolor.


Resopla. —En la ciudad habría sanadores que podrían cerrar esto con solo un toque.


—Y aun así encontrarías la manera de quejarte, Benkan —dice mi madre, levantando la vista de donde está preparando una infusión de hierbas para evitar que la herida se infecte.


Me dicen que me parezco exactamente a ella cuando tenía veinte años, como yo. La misma melena dorada cayendo por mi espalda, las mismas facciones finas, casi delicadas. La misma figura esbelta y ojos azul profundo. Hoy en día, mi madre parece desgastada por años de ser la curandera de Seatide, trabajando sin el tipo de talentos mágicos que otros usan para esta tarea. Aun así, logra una sonrisa que desarma el enojo del pescador. Eso es un talento en sí mismo, con un hombre tan propenso al mal humor como Benkan.


—No es que no esté agradecido —insiste, mientras sigo cosiendo—. Es solo que... ¿cuándo podré volver a mi barca?


—Dos días —declara mi madre, en su tono más severo—. Es un corte feo el que te has hecho ahí, Benkan.


—¿Dos días? ¿Qué se supone que voy a hacer mientras tanto? ¿Cómo voy a alimentar a mi familia y a mí mismo?


La expresión de mi madre no cede ni un ápice. —Dos días. Preferirán no tener pescado una noche a verte perder un brazo cuando esa herida se abra de nuevo y se infecte.


Ha dominado el arte de ser dura para ser amable. De decir las verdades difíciles, y ocasionalmente herir cuando es necesario, para que sanen mejor. Cuando un hueso debe romperse de nuevo para soldarse correctamente, ella puede hacerlo. A mí me cuesta más.


—No es solo cuestión de pescado para cenar con los funcionarios de Aetheria en el pueblo —se queja—. Si no consigo una buena pesca, puede que no tenga suficiente para pagar lo que exigen, y quién sabe qué podrían llevarse entonces.


—Seguramente solo pueden llevarse lo que tengas, ¿no? —insisto. Apenas entiendo por qué los funcionarios están aquí. Seatide no es un pueblo rico. Es un lugar pequeño, aferrado a una costa rocosa, que apenas sobrevive con lo que sus habitantes pueden sacar del océano.


Benkan se ríe entonces, lo que hace que su brazo se mueva, casi estropeando mi trabajo. —Tienes buen corazón, Lyra, pero no entiendes cómo funciona el mundo. Estas son tierras conquistadas, lo que significa que esos cabrones aetherianos pueden llevarse lo que quieran. Si no tengo dinero, podrían decidir que me quieren para sus minas, o ese coliseo suyo.


—De alguna manera, dudo que te convirtieran en gladiador, Benkan —dice mi madre—. Ahora, quédate quieto para que mi hija pueda terminar de coserte.


De nuevo, es ella quien se muestra firme. Si fuera ella quien estuviera haciendo esto, probablemente lo sujetaría en su sitio hasta terminar. Yo no puedo hacer eso. Nunca he tenido la habilidad de ser dura con la gente. Solo tengo que concentrarme en lo que estoy haciendo, moviendo la aguja tan rápida y precisamente como puedo, esperando que el hilo no se rompa. Está empapado en miel para intentar combatir cualquier infección. Un truco de mi madre.


No tardo mucho en conseguir coser la herida completamente, atando el extremo del hilo y cortándolo. Hay una especie de satisfacción que viene de poder ayudar a alguien así.


Mi madre es quien extiende la palma para recibir el pago.


—Ah, sobre eso —dice Benkan.


—¿Es aquí donde me dices que no tienes monedas, Benkan? —pregunta ella, sin ceder en su tono.


—Lo necesito todo para las exigencias del funcionario —insiste.


—¿Y nosotras no lo necesitamos? —Su tono es firme mientras señala el interior de la casa en la que vivimos. Es una pequeña cabaña de dos habitaciones, construida con madera y con suelo de piedra compactada. Las estanterías alrededor de las paredes contienen las herramientas del oficio de curandera, raíces secándose para su uso posterior, hierbas en pequeños tarros de piedra. Hay un par de libros en los que ha recopilado recetas y consejos relacionados con el arte de curar. Gran parte del espacio está dominado por la mesa en la que estamos sentados, y por un gran caldero que usamos para preparar remedios cuando es necesario.


—Todavía tengo algo de pescado de la última pesca —dice Benkan rápidamente—. Puedo pagaros con eso.


Mi madre le lanza una mirada severa, y luego asiente bruscamente.


—Supongo que tendrá que valer. Pero la próxima vez que te cortes el brazo con tu propio cuchillo de destripar, más te vale traer un pago de verdad.


—Vamos, ya sabes que la mitad del pueblo te paga con comida —dijo Benkan.


—Y por eso vivo en una chabola —replicó mi madre—. Ahora, fuera de aquí. Seguro que pronto llegará alguien más enfermo o herido, y no tengo espacio para ti además de ellos.


—Eres una mujer dura, Arla —dijo Benkan—. No como tu hija.


—Sí, y no lo olvides —respondió ella.


Cerró la puerta tras él cuando se marchó.


—Parece que esta noche cenaremos pescado. Otra vez.


Esbocé una leve sonrisa.


—No sé de qué te quejas, madre. Sabías desde el principio que Benkan seguramente pagaría con pescado.


Se encogió de hombros.


—Simplemente sería agradable pensar que por una vez, alguien nos pagaría en oro o plata. Has oído lo que ha dicho sobre el funcionario eteriano que viene.


—¿Crees que nos molestarán? —pregunté.


Asintió.


—Por supuesto que lo harán. Un lugar como Eteria no existe siendo amable o sin extraer todo lo que puede. Toma y toma, cada parte del imperio alimentando el centro. Un imperio entero con el nombre de una sola ciudad; ¿qué te dice eso, Lyra?


—¿Que la ciudad es importante? —aventuré.


Mi madre negó con la cabeza.


—Que la ciudad es codiciosa. Que es una boca hambrienta que nunca puede estar completamente satisfecha. La mayoría de los lugares tienen una ciudad-estado, un poco de tierra alrededor, y ya está. Pero Eteria necesita un imperio. Y sus emperadores son...


Se interrumpió, sin terminar ese pensamiento.


—¿Qué pasa con los emperadores? —pregunté. Sabía quién era el Emperador Tiberio VI, por supuesto. Nadie que viviera en el imperio podía evitar conocer ese nombre.


Mi madre negó con la cabeza.


—Hay cosas de las que es mejor no hablar, especialmente cuando vives en una tierra conquistada.


Me costaba pensar en Seatide como conquistada, en parte porque sucedió cuando era una niña pequeña, y en parte porque está tan apartado que nadie se molesta realmente con él. Por lo poco que entiendo, los soldados no vinieron arrasando. En su lugar, unos cuantos funcionarios aparecieron un día y simplemente declararon que pertenecía al Imperio Eteriano. Se llevaron a algunas personas de vuelta a la ciudad, pero aparte de eso, no cambió mucho en cuanto a la vida cotidiana.


—Venga —dijo mi madre—. Tenemos que terminar de cortar las hierbas. Después de eso, sé que querrás salir a las charcas de roca para escuchar a los peces, pero debes tener cuidado con los eterianos por aquí.


Sonreí ante la caracterización que hacía mi madre de lo que hago como "escuchar a los peces". Ambas sabíamos que era más complicado que eso. Tengo un fragmento de la magia que ha permitido a Eteria conquistar el mundo. Aquí fuera, eso es una rareza. Mi talento no es nada extraordinario, sin embargo, solo lo suficiente para comunicarme con los animales que veo. Es suficiente para convertir una charca de roca en un espacio fascinante, lleno no solo de vida sino de sentimientos y pensamientos, intenciones y esperanzas.


—Tendré cuidado —insistí, levantándome y alisando mi sencillo vestido de lana.


—Aun así —empezó mi madre, pero no continuó el pensamiento, porque en ese momento, una niña pequeña irrumpió, aplastándose contra la pared y respirando con dificultad. Parecía asustada. De hecho, parecía aterrorizada.


—¿Qué está pasando? —preguntó mi madre—. Eres Ida, ¿verdad? ¿La hija de Gertha?


La niña asintió, sin decir nada todavía.


Me agaché junto a ella, mirándola a los ojos mientras ponía una mano suave en su hombro.


—¿Ha pasado algo? ¿Algo que te ha asustado?


Asintió.


—¿Algo de lo que estás huyendo?


Eso consiguió otro asentimiento.


—¿Puedes decirme qué ha pasado? —pregunté.


Le llevó varios segundos antes de decir las palabras.


—Un oso. Uno grande. ¡Ya se ha comido a alguien! ¡Y ha matado a un soldado! Todo el mundo gritaba y corría y... este era el lugar más cercano.


Un oso eran malas noticias. Crecen grandes en la costa, y hay poco que los desafíe. Normalmente se mantienen alejados de los asentamientos humanos, pero si uno ha entrado, eso es potencialmente muy peligroso.


Y es un peligro con el que puedo ayudar.


Mi madre pareció entender lo que estaba pensando.


—Lyra, no, es demasiado peligroso.


—Tengo que intentar ayudar —insistí—. Si hay gente herida...


—Podrías resultar herida, o algo peor. —Mi madre parecía asustada por mí, pero también ligeramente resignada, como si supiera que no podría impedirme hacer esto—. Al menos prométeme que tendrás cuidado.


—Lo prometo —dije. Parecía una promesa fácil de hacer. No es como si planeara luchar contra el oso. Solo quería ver si había algo que pudiera hacer para ayudar—. Cierra la puerta después de que me vaya. No querrás que entre aquí.


Me dirigí precipitadamente al aire libre, donde los típicos aromas a pescado y mar se veían ahora teñidos por el olor a sangre. A mi alrededor había casas de madera, dispuestas sobre los guijarros, como si se hubiesen agrupado para darse calor. Los barcos se mecían en el océano o estaban varados en la playa.


Un rugido surgió de detrás de las casas. Debía de ser el oso. Armándome de valor, avancé hacia él, decidida a enfrentarme a la bestia.
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Me precipito hacia el oso, con la esperanza de poder hacer algo para ayudar, temiendo no ser capaz y que esté cometiendo una estupidez solo por intentarlo. Sin embargo, siento que no tengo otra opción. Debo hacerlo. No puedo simplemente permitir que la gente salga herida. Me han criado para ayudar a las personas, para curarlas. Al menos debo intentarlo aquí.


A mi alrededor, mientras me muevo por la aldea, oigo a la gente echando el cerrojo a sus puertas. Varios corren en dirección contraria, por lo que me siento como un pez nadando contra la corriente. Un hombre choca conmigo, casi haciéndome caer, pero sigo adelante.


¿Estoy haciendo lo correcto? El miedo me invade. ¿Qué hago corriendo hacia un oso? Puedo imaginar con demasiada facilidad las heridas que semejante bestia podría infligir. He visto suficientes lesiones causadas por diferentes criaturas como para saber lo grave que puede ser. Me imagino esas heridas en mí mismo. Me imagino el dolor de los dientes y las garras desgarrando mi carne. Casi es suficiente para hacerme dar media vuelta y correr a refugiarme con los demás, pero sé que si hago eso y alguien muere, me culparé a mí mismo.


Quiero ayudar. Como mínimo, puedo intentar arrastrar a los heridos a un lugar seguro y atender sus heridas. Si un sanador no es para esto, ¿entonces para qué estamos?


Corro hacia la plaza central de la aldea, que en realidad es solo un espacio abierto de hierba azotada por el viento entre las casas. Al doblar la esquina de una de ellas, veo al oso por primera vez.


Es enorme, con un pelaje marrón oscuro que ahora está teñido de rojo por la sangre en su pecho. Su hocico también está ensangrentado, y resopla mientras merodea por la plaza, mirando a un lado y a otro, como si intentara decidir a quién debería atacar a continuación. Ya hay un cuerpo de un soldado en el suelo debajo de él, su armadura de hierro y cuero destrozada por las garras. El hierro hizo tanto como la magia para hacer grande a Aetheria, pero parece que no puede resistir la fuerza de la furia de la naturaleza.


Veo a un par de soldados más a un lado de la plaza, con sus lanzas niveladas, como si estuvieran listos para recibir la carga de una formación enemiga. Sus cascos de hierro ocultan sus rasgos, por lo que no puedo ver el miedo en sus rostros, pero sé que debe estar ahí. Uno tiene llamas azules parpadeando en la punta de su lanza en una pequeña muestra de magia que presumiblemente solo ayuda un poco. Están protegiendo a un pequeño grupo de aldeanos que no pudieron ponerse a salvo.


No, me doy cuenta, no están protegiendo a los aldeanos. En su lugar, están protegiendo a un hombre rechoncho y calvo que lleva sandalias y una toga gris de funcionario. Debe ser el oficial de Aetheria. Actualmente, está acobardado con el resto, y su presencia entre los aldeanos significa que sus soldados también deben protegerlos del oso. La cuestión es cuánto tiempo podrán hacerlo. Si la criatura intenta cargar en serio, sus lanzas podrían no ser suficientes para salvar a todos.


Veo a un hombre herido intentando arrastrarse hacia un lugar seguro. Está demasiado cerca del oso, y sé que es solo cuestión de tiempo antes de que decida acabar con él. No parece que los soldados vayan a intentar ayudarlo, y todos los demás simplemente miran en estado de shock y miedo. Si no lo ayudo, va a morir.


Me apresuro hacia delante, esperando poder llegar a él y arrastrarlo sin que el oso lo note. Es una esperanza vana, porque tan pronto como me acerco, la criatura se vuelve hacia mí, su enorme forma ondulando con fuerza y violencia.


Mi primer instinto es correr. Mi miedo exige que debo hacerlo, que no puedo hacer otra cosa. Pero sé que si lo hago, el oso me alcanzará fácilmente y me derribará. Más que eso, estaría abandonando al hombre al que me he apresurado a intentar salvar. No puedo hacer eso, a pesar de mis miedos.


Entonces el oso ruge hacia mí, irguiéndose, mucho más alto que yo cuando está sobre sus patas traseras. Estoy lo suficientemente cerca como para ver cada mota de sangre en sus fauces, ver el brillo de la luz en sus enormes incisivos. Puedo sentir la ira allí por los humanos con cosas puntiagudas intentando herirlo, sentir el miedo de que ha vagado a un lugar donde hay tantos de ellos.


Me doy cuenta de que, sin pretenderlo, he intentado comunicarme con la criatura sin palabras.


—Está bien —murmuro—. No tienes que tener miedo.


Sé que no puede entender las palabras, pero puede sentir la intención detrás de ellas. Sabe que no pretendo hacerle daño, y eso es suficiente para hacerlo dudar. Pero todavía está ahí de pie, balanceándose sobre mí como si pudiera caer en cualquier momento con dientes y garras. No lo hará por miedo o ira, pero todavía hay una necesidad mucho mayor detrás.


El monstruo está hambriento. Noto lo duro que ha sido para él en las tierras salvajes más allá del pueblo. Antes había buena caza allí, pero los humanos que visten hierro y usan magia han llegado y se lo han llevado todo. Eso ha empujado al oso a buscar comida en otros lugares, donde sea que pueda. Veo una imagen de él intentando pescar en la orilla, luego vagando por la costa, dirigiéndose inexorablemente hacia Seatide.


El oso está hambriento, y si no encuentro una manera de aplacar ese hambre, intentará darse un festín con nosotros.


—¿Quieres comida? —digo. Me alejo del oso, haciéndole gestos para que me siga. No conoce el gesto, pero sabe lo que quiero que haga. Lo guío lejos de los demás, hacia el pueblo. Me dirijo a una cabaña en particular, retrocediendo hacia ella hasta que puedo golpear la puerta.


No hay respuesta desde dentro, no al principio, así que vuelvo a golpear con el puño.


—¡Largo! —grita una voz desde dentro. La voz de Benkan.


—Benkan, soy yo —respondo.


—¿Lyra? ¡Deberías correr a casa, hay un oso!


—Lo sé —le grito a través de la puerta—. Abre.


Mi miedo regresa. ¿Y si Benkan no abre la puerta? ¿Cuánto tiempo esperará el oso antes de decidir que no voy a ayudar y que es mejor simplemente comerme? Solo puedo comunicarme con las criaturas, no controlarlas.


No sé cuánto tiempo tengo, pero dudo que sea mucho. Solo puedo quedarme allí y esperar, con la esperanza de que Benkan abra la puerta.


Tan pronto como lo hace, pongo mis manos contra la puerta para asegurarme de que no la cierre de nuevo. Resulta ser una buena decisión porque ve al oso detrás de mí y hace un sonido de miedo, preparándose para volver a meterse en su casa.


—¡El oso! —dice, como si yo no lo hubiera notado—. ¡El oso!


—Estoy aquí por ese pescado que nos debes —digo, como si estuviéramos teniendo una conversación normal. Como si no hubiera un oso gigante observándonos a ambos.


—¿El pescado? —dice Benkan. Todavía está mirando al oso.


—Ahora, Benkan —respondo—. Es importante.


Me mira, luego al oso, y finalmente parece entender algo. —Sí, claro.


Desaparece en su cabaña por un momento y vuelve con una gran forma plateada de salmón. Dudo mucho que este fuera el pescado que planeaba darnos a mi madre y a mí, pero parece entender que el oso no se conformará con nada menos que lo mejor que tiene. Tomo el pescado y lo lanzo un poco lejos para que el oso lo atrape.

